
Este primer movimiento por donde nos empuja la Ruah Divina es un despertar a la vida desde una profunda 
e inquietante esperanza. Acercarnos a las Mujeres del Alba, es sumergirnos en una honda contemplación y en un 
desafiante i�nerario espiritual hacia la vida. Ellas, pese a todo, contra viento y marea, son capaces de surcar la 
noche hasta encontrarse con los destellos de la luz del alba. 

Desde la alegria y la novedad de la Pascua, estas mujeres de ayer y de hoy, nos regalen la Ruah Divina para ser 
testigos de esperanza en el corazón de la comunidad. 

Nos asomamos a las primeras luces del alba
En medio de la crí�ca realidad por la que pasan nuestros pueblos, nos regalamos escuchar esta canción 
escrita durante la Pandemia. Al finalizar, nos tomamos unos minutos de silencio para preguntarnos: 
¿seremos capaces de ver el despuntar del alba detrás de las duras tormentas y de los tantos naufra-
gios colectivos? 

Compar�mos la canción ESPERANZA (Letra: Alexis Valdés -  Musicalización y voz: Piero)

h�ps://bit.ly/3wwuXlm

Cuando la tormenta pase
y se amansen los caminos
y seamos sobrevivientes

de un naufragio colec�vo.
Con el corazón lloroso
y el des�no bendecido

nos sen�remos dichosos
tan solo por estar vivos.

Le daremos un abrazo
al primer desconocido
alabaremos la suerte

de conservar un amigo.
Entonces recordaremos

todo aquello que perdimos
de una vez aprenderemos

todo lo que no aprendimos.

Ya no tendremos envidia
pues, todos habrán sufrido

ya no tendremos desidia
seremos más compasivos.

Valdrá más lo que es de todos
que lo jamás conseguido

seremos más generosos
mucho más comprome�dos.

Entenderemos lo frágil
qué significa estar vivos

sudaremos empa�a
por quien está y quien se ha ido.

Extrañaremos al viejo
que pedía en el mercado

que no supimos su nombre
y siempre estuvo a tu lado.

Quizá, ese viejo pobre
era tu Dios disfrazado

nunca preguntaste el nombre
porque estabas apurado.

Y todo será un milagro
y todo será un legado

se respetará la vida
la vida que hemos ganado.
Cuando la tormenta pase

te pido, Dios, apenado
que nos devuelvas mejores
como nos habías soñado.

Tiempo para hacer amanecer la Palabra
El primer día de la semana, muy temprano, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían 
preparado, pero encontraron que la piedra estaba corrida. Cuando entraron no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús y quedaron desconcertadas por esto. De pronto se presentaron dos hombres con ves�du-
ras resplandecientes, y como estaban aterrorizadas y no levantaban la vista del suelo, ellos les dijeron: 
«¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí: ¡ha resucitado! Acuérdense de lo 
que les dijo cuando todavía estaba en Galilea: “Que el Hijo del hombre debía ser entregado en manos 
de los pecadores, debía ser crucificado y que resucitaría al tercer día”». Entonces ellas se acordaron de 
sus palabras. 

Al regresar del sepulcro anunciaron todo esto a los Once y a todos los demás. María Magdalena, Juana 
y María, la madre de San�ago, y las otras que estaban con ellas contaron estas cosas a los apóstoles, 
pero a ellos les pareció una locura y no les creyeron. Pedro, en cambio, fue corriendo hasta el sepulcro 
y, al asomarse, solo vio las sábanas. Entonces regresó sorprendido por lo que[…]”.

Lc 24, 1-11

Tiempo para orar
Mujeres, pisadas que abren caminos

Mujeres,
pisadas que abren caminos

de norte a sur, de sur a norte.
Por la amplia geogra�a
de todo un con�nente.

Desde lo más ín�mo del corazón,
hasta lo más inhóspito de la �erra,

con la certera y crea�va brújula
de esa intuición, cris�ana por muy 

humana.

Pies descalzos
despojados de todo lo superfluo,

libres para abrir esos caminos necesarios,
dispuestos a bajar profundo,

como Jesús, Palabra hecha carne,
a lavar los pies hasta el sepulcro,

a palpar las heridas que yacen
en el injusto límite de lo humano,

allí donde queda amenazada esa dignidad,
tan anhelada por momentos y olvidada.

Corazón sin ataduras,
como golondrina en pleno vuelo,

que, al ritmo de promesa,
o lo entrevisto en esperanza,

persevera en el amor
sin desánimo ni merma.

Magdalenas de todas las horas
con su ignorado tesoro escondido,
a quiénes el Amor que no desiste,

intuyó y levantó con mirada compasiva,
devolviéndoles esa memoria iden�taria
de lo que, en su inclaudicable y �erno 

Corazón,
ellas siempre son, serán y fueron.

Las primeras y más audaces,
albas de luminosa humanidad intacta,

las enviadas a quienes la fuerza de la vida,
que puja desde dentro de una roca,

confirma entusiastas mensajeras del Amor:
incontenible estallido de Resurrección.

Hna. Liliana Franco
P. Gerardo Ramos

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia la vida en esperanza? 
Francisco nos recuerda que la esperanza es vivir en ‘tensión hacia’. Si perdemos esta perspec�va, la 
vida se vuelve está�ca y las cosas que no se mueven se corrompen. Quien no es capaz de estar en 
tensión hacia la otra orilla, terminará corrupto. Si queremos ser mujeres y hombres de esperanza, 
debemos ser pobres, y permanecer abiertos hacia la otra orilla. 

La esperanza debería ser el aire que respiramos; de lo contrario, no podremos caminar, no podremos 
seguir adelante, porque no sabremos adónde ir. La esperanza no defrauda, jamás. Como Vida Religiosa 
la�noamericana y caribeña, debemos abrirnos a esa promesa del Señor, inclinarnos hacia esa prome-
sa, en la certeza de que hay un Espíritu que trabaja en cada una/o de nosotros. 

Que el Señor nos dé a todas/os esta gracia de vivir en tensión, siempre animadas/os por el  Espíritu de 
vida que nos arroja hacia la otra orilla y nos man�ene firmes en la esperanza (Cfr. Homilía 
29/10/2019).

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurreccion y “surcar la noche, caminar en esperanza confiadamen-
te de la mano de nuestro Dios”. Queremos hacerlo...

• desde la centralidad en Jesus que da plenitud a la existencia; 

• viviendo con sen�do, radicalidad y renovado entusiasmo la vocacion; 

• abrazando el futuro con esperanza en �empo de post-pandemia. 

Santa María de la Esperanza, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

h�ps://bit.ly/3CzemBn

Mantengamos firme la esperanza que profesamos, 
porque fiel es el que hizo la promesa (Hb. 10, 23).

En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
primer MOVIMIENTO Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 23-24.

Los sueños nacen a par�r de la constatación de que la realidad no está determinada de una manera 
necesaria, sino que depende fundamentalmente de los proyectos que se construyen a través del tejido 
de la entrega co�diana. Cada una de nuestras pisadas van abriendo camino y nos regalan paso a paso la 
novedad que trae el despuntar del alba.

La memoria es movimiento hacia la vida. En la experiencia bíblica, no significa una simple evocación de 
hechos pasados o una relación exclusiva con él. Su ligamen más fuerte es con el presente: el pasado está 
ahi, pero solo para dar espesor al momento actual del creyente. La memoria es ante todo la puesta al 
dia de lo que ha pasado, un presente que �ene su fuente en el indefec�ble amor de Dios y que apunta 
al porvenir. Es una clave de comprension que hace de la historia una teofanía, una revelación de Dios 
que llama a la vida (Cfr. G. Gu�érrez, “Tes�gos de la Memoria de Dios”).

Recurso Orante 
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escrita durante la Pandemia. Al finalizar, nos tomamos unos minutos de silencio para preguntarnos: 
¿seremos capaces de ver el despuntar del alba detrás de las duras tormentas y de los tantos naufra-
gios colectivos? 

Compar�mos la canción ESPERANZA (Letra: Alexis Valdés -  Musicalización y voz: Piero)

h�ps://bit.ly/3wwuXlm

Cuando la tormenta pase
y se amansen los caminos
y seamos sobrevivientes

de un naufragio colec�vo.
Con el corazón lloroso
y el des�no bendecido

nos sen�remos dichosos
tan solo por estar vivos.

Le daremos un abrazo
al primer desconocido
alabaremos la suerte

de conservar un amigo.
Entonces recordaremos

todo aquello que perdimos
de una vez aprenderemos

todo lo que no aprendimos.

Ya no tendremos envidia
pues, todos habrán sufrido

ya no tendremos desidia
seremos más compasivos.

Valdrá más lo que es de todos
que lo jamás conseguido

seremos más generosos
mucho más comprome�dos.

Entenderemos lo frágil
qué significa estar vivos

sudaremos empa�a
por quien está y quien se ha ido.

Extrañaremos al viejo
que pedía en el mercado

que no supimos su nombre
y siempre estuvo a tu lado.

Quizá, ese viejo pobre
era tu Dios disfrazado

nunca preguntaste el nombre
porque estabas apurado.

Y todo será un milagro
y todo será un legado

se respetará la vida
la vida que hemos ganado.
Cuando la tormenta pase

te pido, Dios, apenado
que nos devuelvas mejores
como nos habías soñado.

Tiempo para hacer amanecer la Palabra
El primer día de la semana, muy temprano, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían 
preparado, pero encontraron que la piedra estaba corrida. Cuando entraron no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús y quedaron desconcertadas por esto. De pronto se presentaron dos hombres con ves�du-
ras resplandecientes, y como estaban aterrorizadas y no levantaban la vista del suelo, ellos les dijeron: 
«¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí: ¡ha resucitado! Acuérdense de lo 
que les dijo cuando todavía estaba en Galilea: “Que el Hijo del hombre debía ser entregado en manos 
de los pecadores, debía ser crucificado y que resucitaría al tercer día”». Entonces ellas se acordaron de 
sus palabras. 

Al regresar del sepulcro anunciaron todo esto a los Once y a todos los demás. María Magdalena, Juana 
y María, la madre de San�ago, y las otras que estaban con ellas contaron estas cosas a los apóstoles, 
pero a ellos les pareció una locura y no les creyeron. Pedro, en cambio, fue corriendo hasta el sepulcro 
y, al asomarse, solo vio las sábanas. Entonces regresó sorprendido por lo que[…]”.

Lc 24, 1-11

Tiempo para orar
Mujeres, pisadas que abren caminos

Mujeres,
pisadas que abren caminos

de norte a sur, de sur a norte.
Por la amplia geogra�a
de todo un con�nente.

Desde lo más ín�mo del corazón,
hasta lo más inhóspito de la �erra,

con la certera y crea�va brújula
de esa intuición, cris�ana por muy 

humana.

Pies descalzos
despojados de todo lo superfluo,

libres para abrir esos caminos necesarios,
dispuestos a bajar profundo,

como Jesús, Palabra hecha carne,
a lavar los pies hasta el sepulcro,

a palpar las heridas que yacen
en el injusto límite de lo humano,

allí donde queda amenazada esa dignidad,
tan anhelada por momentos y olvidada.

Corazón sin ataduras,
como golondrina en pleno vuelo,

que, al ritmo de promesa,
o lo entrevisto en esperanza,

persevera en el amor
sin desánimo ni merma.

Magdalenas de todas las horas
con su ignorado tesoro escondido,
a quiénes el Amor que no desiste,

intuyó y levantó con mirada compasiva,
devolviéndoles esa memoria iden�taria
de lo que, en su inclaudicable y �erno 

Corazón,
ellas siempre son, serán y fueron.

Las primeras y más audaces,
albas de luminosa humanidad intacta,

las enviadas a quienes la fuerza de la vida,
que puja desde dentro de una roca,

confirma entusiastas mensajeras del Amor:
incontenible estallido de Resurrección.

Hna. Liliana Franco
P. Gerardo Ramos
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¿Cómo vivir e�e movimiento hacia la vida en esperanza? 
Francisco nos recuerda que la esperanza es vivir en ‘tensión hacia’. Si perdemos esta perspec�va, la 
vida se vuelve está�ca y las cosas que no se mueven se corrompen. Quien no es capaz de estar en 
tensión hacia la otra orilla, terminará corrupto. Si queremos ser mujeres y hombres de esperanza, 
debemos ser pobres, y permanecer abiertos hacia la otra orilla. 

La esperanza debería ser el aire que respiramos; de lo contrario, no podremos caminar, no podremos 
seguir adelante, porque no sabremos adónde ir. La esperanza no defrauda, jamás. Como Vida Religiosa 
la�noamericana y caribeña, debemos abrirnos a esa promesa del Señor, inclinarnos hacia esa prome-
sa, en la certeza de que hay un Espíritu que trabaja en cada una/o de nosotros. 

Que el Señor nos dé a todas/os esta gracia de vivir en tensión, siempre animadas/os por el  Espíritu de 
vida que nos arroja hacia la otra orilla y nos man�ene firmes en la esperanza (Cfr. Homilía 
29/10/2019).

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurreccion y “surcar la noche, caminar en esperanza confiadamen-
te de la mano de nuestro Dios”. Queremos hacerlo...

• desde la centralidad en Jesus que da plenitud a la existencia; 

• viviendo con sen�do, radicalidad y renovado entusiasmo la vocacion; 

• abrazando el futuro con esperanza en �empo de post-pandemia. 

Santa María de la Esperanza, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

h�ps://bit.ly/3CzemBn

Mantengamos firme la esperanza que profesamos, 
porque fiel es el que hizo la promesa (Hb. 10, 23).

En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
primer MOVIMIENTO Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 23-24.

Los sueños nacen a par�r de la constatación de que la realidad no está determinada de una manera 
necesaria, sino que depende fundamentalmente de los proyectos que se construyen a través del tejido 
de la entrega co�diana. Cada una de nuestras pisadas van abriendo camino y nos regalan paso a paso la 
novedad que trae el despuntar del alba.

La memoria es movimiento hacia la vida. En la experiencia bíblica, no significa una simple evocación de 
hechos pasados o una relación exclusiva con él. Su ligamen más fuerte es con el presente: el pasado está 
ahi, pero solo para dar espesor al momento actual del creyente. La memoria es ante todo la puesta al 
dia de lo que ha pasado, un presente que �ene su fuente en el indefec�ble amor de Dios y que apunta 
al porvenir. Es una clave de comprension que hace de la historia una teofanía, una revelación de Dios 
que llama a la vida (Cfr. G. Gu�érrez, “Tes�gos de la Memoria de Dios”).

Secretariado CLAR
clar@clar.org
www.clar.org
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